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Ante el fraceso de la ofensiva 
roja en el frente de Aragón

Es{afT)os,rnuy acostumbrados a las mixtificacio- 
nesjjescandalosaside'los rojos. E l enemigo no tie­
ne por norrnajdeísusijactos más que la mendacidad 
y el cinismo. Pero .no le queda otro recurso ante 
^wplazam ientoi total a que la realidad de Ies 
hechosjlelcondenaginexorablemente: y ya que no 
puede mudar el rumbo, es lógico que, dada la 
mentalidad roja, recurran en última instancia a 
embustes y tergiversaciones que resultarían ri­
diculas en la dura y augusta hora de nuestra Es­
paña si no mediasen la vida y el honor y el por­
venir de todos.

Mas hay supercherías que pasan de la medida 
que podemos conceder a gentes que tienen tan 
acreditada su especial aptitud para el engaño sis­
temático. La violenta embestida de los marxistas 
contra el frente de Aragón ha fracasado continua­
mente, y no vale, ni mucho menos, que en alguna 
ondulación de la empeñada lucha caigan al lado 
de ella esta o aquella posición de muy secundaria 
importancia, para que las radios o los periódicos 
tojos entonen el canto de las grandes victorias.

Claro está que si lo minúsculo y  eventual tratan 
de convertirlo en algo grande y definitivo, es por­
que tácitamente descartan la posibilidad de lograr 
auténticos e importantes objetivos. ¿Cuáles, en 
«fecto. han logrado esa tropa roja a que en tarta- 
tinesco telegrama ha felicitado el ministro da la 
Defensa de Valencia? El despacho a que aludimos 
está dirigido a! general jefe dei ejército rojo del 
Norte, aquel Pozas que juró un día en su calidad 
de gentilhombre de Cámara fidelidad ai entonces 
^sy. y no dudó un instante en arrancarse la coro­
na de su gorra la tarde misma del 14 de abril, en 
que el populacho de Meliüa, improvisando la re 
Pública, se adueñó de la Plaza. Pero este nulo sen­
cido de la lealtad da la medida exacta da .su nula 
Pericia militar; y Pozas sabe bien, ya que está en 

secreto, el valor que tienen las palabras de 
fieto cuando jugando éste cínicamente con la ver­
gel de las operaciones, a su estilo, señala unas

«difíciles y arriesgadas maniobras» y alude a pá­
ginas de heroísmo escritas en tierra aragonesa por 
los rojos y menciona un ejército «totalmente es­
pañol». que no puede .ser ese que compuesto por 
hordas sin idealidad común, es movido desde 
Moscú con interferencia decisiva de París y Mé­
jico.

La verdad es que los rojos, en una desigual 
arremetida contra nuestras líneas, mediante tropas 
superiores en cantidad a su calidad, se han deja­
do sobre ei campo más áe diez mil muertos y de 
quince mil heridos, sin que ia situación nuestra en 
Aragón haya sufrido cambio esencial, hasta el 
punto de seguir constituyendo hoy como siempre 
un grotesco delirio el de la Radio de Barcelona, 
cuando lanza a,los cuatro vientos que la llegada 
del general Pozas fija ios tres grandes objetivos 
de los rojos en Aragón: Huesca al norte, Zarago­
za al centro y Teruel al sur. Pero bien saben ellos 
que no hay tal. Lo saben en el mismo grado, o 
más, que nosotros, y saben que son conscientes 
de sus fraudes y no pueden ignorar que el fracaso 
de las armas rojas en el Norte de España es abso­
luto e irreparable y que no admite contrapartida 
de ninguna especie en el Este ni en el Sur ni en 
punto cardinal alguno, pues la rosa délos vientos, 
en su girar, no marca ni marcará otra orientación 
que la luminosa y cierta de nuestra victoria.

Repitámoslo: de los fracasos hacen triunfos, por 
la sencilla razón de no saber y no poder obtener 
éstos; y así la lógica de los rojos es idéntica a la 
de los monederos falsos. En el troquel que Ies sir­
vió para acuñar las mentiras victoriosas de Brú­
ñete, pretenden ahora fabricar los triunfos del 
sur del Ebro. Y no convencerán a nadie. A ellos 
les rectifica todo el mapa; y sobre él nuestros sol­
dados avanzando siempre, resistiendo cuando cir 
cunstancialmente llega esta hora y muriendo si la 
muerte les llama en el cumplimiento de su deber.

Pero vivos y muertos testimonian que nuestras 
líneas sólo se mueven para avanzar, como lo co­
rrobora plenamente el hecho de que en trece me­
ses de sucesivas y ¡-.más desmentidas victorias, el 
Ejército de Franco haya casi duplicado el territo­
rio sobre el que ejercitaba su autoridad al iniciar 
el glorioso Movimiento.
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El problema forestal
E n  el a rt ícu lo  q u e ,  bajo el epígrafe 

«O rganización  C orpora tiva» , suscrib í y 
tu v o  la b o n d ad  de p u b lica r  J a c a  E s p a ­
ñ o l a  en s u  n ú m e ro  3 4 6 ,  correspond ien te  
al 2 del m es corrien te , qu ise  p o n e r  de 
m anifiesto  con u n a s  c u an ta s  cifras (de 
cuya verac idad  a p ro x im a d a  respondo), 
y  con n o  m u c h a s  p a lab ras  la im p o r ta n ­
cia del d icho  p rob lem a; cóm o, hasta  hoy, 
h ab ía  sido t ra ta d o  p o r  el E s tado ; y lo 
que  de su  reso lución , d en tro  del p lan  
general corpora tivo , es dado  esperar, tan  
sólo en o rd en  a la econom ía  nacional.

La b u en a  acogida q u e  J a c a  E s p a ñ o l a  
ha  sabido d isp en sa r  a m i m odesto  escri­
to me hace creer q u e  co m p ar te  m i c ri­
terio sobre  la trascendencia  q u e  pueda  
tener  q u e  la o p in ió n  general fije su  a te n ­
ción sobre  el caso, y, pa ra  ello, q u e  con 
m ás  d e ten im ien to  le sea p resen tado . P o r  
eso, c reyéndom e ob ligado a a m p l ia r  los 
conceptos tan  su c in tam e n te  expuestos  en 
m i a lu d id o  escrito, m e p ro p o n g o  hacerlo  
en este y o tros sucesivos: deseando  vi­
v am en te  q u e  la con trovers ia  periodística 
—si ella se susc ita ,  cuaJ es de esperar, po r 
la d ivergencia , no  en lo q u e  se refiere a 
la im p o r tan c ia  del p rob lem a, s ino  a su  
p lan team ien to  y  desarro llo , y po r el 
deseo v eh em en te  q u e  a todos los m u ch o s  
y  buenos  españoles nos a n im a  pa ra  la ­
b o ra r  p o r  el en g ran d ec im ien to  de n u e s ­
t ra  P a tr ia— llegue a t ra z a r  el c a m in o q u e  
p a ra  resolver a satisfacción el p rob lem a 
forestal, debe recorrerse.

Im portancia  del tal problema. E s  esta 
ya tan conocida; es ya tan  sabido  q u e  la 
!{ona agrícola  española  n o  o cu p a  m ás  de 
las dos q u in ta s  partes  del te rr i to r io  n a ­
c ional, y q u e  la zona  forestal  m ás  ex ten­
sa, resu lta ,  hoy, p u n to  m en o s  que  im ­
p roduc tiva ; en tra  tan  p o r  los ojos que  la 
despoblación de la zona  forestal, po r es­
ta r  a sen tada  sobre  la agríco la , es azote 
terrib le  no  sólo de este, s ino  tam b ién  de 
las vías de co m u n icac ió n  y  poblaciones; 
se ha  hab lado  y escrito tan to  sobre los 
desastres p roducidos  p o r  las in u n d a c io ­
nes, q u e  parece ha  de re su lta r  inú ti l  in ­
sistir en ellos. M as com o -  cual se indica  
en m i a lud ido  escrito del 2 de este m e s -  
de la in m en sa  zona  forestal {23 m illones 
6zg mil hectáreas) sólo son p rop iedad  del 
E s tado  s g j .g s : , ,  y si bien es cierto que  se 
a p ro p ió  el, en 1863—p o r considerar  de 
u ti l idad  pública  la conservación y fom en­

to de  los m o n te s  de los pueblos y  estable 
c im ien tos  púb licos— de su  a d m in is tra ­
c ión , con lo cual ex tend ió  su  ac tuac ión  a 
6 m illones  82.228 hectáreas, no  lo es m e­
nos q u e  los i 7 m illones 646.772 hectáreas 
restantes , de propiedad p a r t icu la r ,  se a d ­
m in is t r a n ,  p o r  su s  d u eñ o s ,  com o Dios 
les da a en tender ,  y, claro, m u y  m al 
en la in m en sa  m ayoría  de los casos, po r­
q u e  ni saben  n i, g enera lm en te , -  por pe- 
queftez  de la p rop iedad— pueden  hacerlo  
de o tro  m odo; resu lta rá  q u e ,  es tando  la 
zo n a  forestal a d m in is t ra d a  p o r  el E stado , 
sa lp icada  en tre  la q u e  él n o  ad m in is tra  
(q u e  es tres veces m ayor), el tal p ro b re ­
m a ,  q u e  a lcanza , p o r  igual, a toda  la 
zo n a  forestal, cua lqu iera  que  sea el 
carác te r  ju r íd ico  de las m últip les  porcio­
nes  q u e  la in te g ra n ,  q u ed a r ía  sin  resol­
ver si la ac tu ac ió n ,  a su  reso lución  en ­
cam in ad a ,  se lim itase, cual con b u e n  
deseo ya q u e  n o  con o tra  cosa, se h a  ve­
n ido  l im itan d o ,  desde 1863, a los m o n te s  
del E s tado , pueblos y estab lecim ientos 
públicos.

Y de a q u í  a r ra n c a  la im p o r tan c ia  
e n o rm e  q u e  p a ra  el E s tado  im plica  —en 
su  obligación ine lud ib le  de velar p o r  la 
econom ía  nacional, q u e  su p o n e  el a ten ­
der  a la p roduc ión  de la m itad  del t e r r i ­
torio  nac iona l— legislar, c u m p li r  y h a ­
cer c u m p li r  lo q u e  se legisle, en fo rm a 
de q u e  sea posible la resolución del tan  
repetido p ro b lem a  forestal. Lo legislado 
h as ta  hoy, con ser  m u c h o  y b u en o  en 
g ra n  pa rte  (la Ley de M ontes, c itada, de 
1863 todavía  v igente, es de lo m ás  sabio 
q u e ,  en su  época se hizo y  com o de tal 
fué  s iem pre  rep u tad a) ,  n o  se cu m p lió  
del todo p o rq u e  « u n a  cosa es p red ica r  y 
o tra  d a r  trigo».

E l bu en  deseo—ya q u e  n o  la fo r tu n a  
de verlo realizado— presidió, h as ta  hoy , 
la actuación  del E s tado  sobre  el p a r t ic u ­
lar:  en o tro  a r t ícu lo  q u e  se refiera a có­
m o , h as ta  hoy, h a  sido tra tad o  p o r  el E s ­
tado  el p ro b lem a  forestal, p o n d rem o s  la 
cosa de m anifiesto ; po r hoy  baste decir 
q u e  fracasó en Su in ten to  de conserva­
ción y fom ento  de la zona forestal de q u e  
se hizo cargo; a u n q u e  hay  que  reconocer 
q u e  con los escasísimos m edios eco n ó m i­
cos de q u e ,  pa ra  el caso, d ispuso , no  h izo  
poco al log rar  q u e  por la rap iñ a  y el 
a b a n d o n o  no  desapareciera.

R, D i e z  d e l  C o r r a l

Jaca, 4  de Sepbre. 1937.
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UOS F R U T O S
Fracasa el masón francés en su despicado in- 

Knlo de fundar en el campamento de Orense la 
Icela de adopción que sacie la libídine congénita 
del temperamento de nuestros vednos: las tropas 
criminales del invasor no tuvieron empacho en 
ibusar a la fuerza de más de 300 mujeres y varias 
religiosas, que encerraron en una Iglesia, quemán­
dolas luego, nos refiere historiador tan poco sos­
pechoso como Lafuente, en su Historia de Espa­
ña., tomo m. cap. I; pero lo que fué imposible 
conseguir, o se arrancó a fuerza bruta en aquellos 
días épicos de la Independencia, cambió por com­
peto de aspecto, tan pronto como las Cortes 
«francesadas de Cádiz tradujeron en leyes las 11- 
tertades de perdición importadas de la judía Fran­
cia. .
No pudo la mujer, que ansia siempre noveda­

des, sustraerse a ia perniciosa influencia de tales 
doctrinas, y pronto ya se conocen en España las 
hgias de adopción, en las que no faltan las dos 
liases de mujeres, las f i ló s o fa s  y las oolubles', se 
nean logias de adopción en Madrid, en Cataluña 
yen Andalucía.
Ni nosotros nos vimos libres de ellas, pues el 

convertido Tirado y Rojas, que militó en la maso­
nería, escribe que existía una en la población que 
«cabeza de un importante partido judicial de 
Huesca.
Tal vez tenga noticia el lector amable, de aque- 

ás sesiones de baile en Madrid, a las que asistía, 
mtre otros, un masón conspicuo, jefe de un partí- 
fo extremista, y que ya dió cuenta de su alma a 
Dios; será mejor que no hablemos ele ello.
Nada digamos de los tiempos tristísimos de la 

feiecida república, en la que tanto incremento to- 
la familia de los masones. Fué en el año 32 

(ti la memoria no nos es infiel), cuando se erige 
*■1 Madrid un rito de adopción, bajo los auspicios 
^la logia masculina «Condorcet núm. 13>; llá- 
fuse esa logia «Reivindicación núm. 1», y no nos 
tttraña quedase bajo la dirección de otra logia de 
tembres, pues ya sabemos que los Hermanos* * 
•íudan siempre a las Hermanas en sus trabajos y 
tllw hacen sus viajes a la «Isla de la Felicidad», 
con ellos por pilotos.
Suponemos que se nos ha de presentar de nue- 

*0 ocasión oportuna para demostrarlo palpable- 
*'6nte; pero, si el fin de la masonería es concluir 
ion los veinte siglos de civilización cristiana; si 
*ol mejor puñal para dar en el corazón a la Iglesia, 
it la corrupción», nos dice un masón de la «Alta 
Venta., y la mujer es «la palanca de Arquímedes» 

la masonería, nos enseña otro padre de la sec- 
'®'-i con lo que dejamos escrito habrá suficiente 
^ra que ei lector deduzca cuánto la masonería 
«brá abusado de las desgraciadas mujeres que 
Oyeron en sus sañudas garras, y cuánto en la Es- 

actual habrán contribuido a la revolución 
^'chevique, atea y antipatriótica, y que a) fin no 

ui Rusia ni Francia quien la declaró a España, 
el judaismo-masónico internacional; de quien 

|;encia y Rusia y demás colegas que con ellas 
*‘*nten. no son más que instrumentos ciegos, 

a .  Pero España en los actuales momentos está 
Jj'P'ieiido, como siempre, su misión histórica. A 

sus hijos traidores y afrancesados, hijos de 
Uberiades de Cádiz; a todos los franceses y

rusos, a los hampones canallescos que de las cin­
co partes del mundo han caído sobre ella... les es­
tá preparando su San Quintín; mas no para ser 
tan cándidos e incautos como nuestros abuelos de 
la Independencia que se quedaron con el alma 
francesa. Aquí no quedará ahora ni el más minús­
culo bacilo judío-masónico de la Francia rusa.

X e n ó f o b o

      mu .

O. SECCION FESTIVA o

Una noche buena en Madrid

( c o n c l u s i ó n )

—C álm ese. S iga , siga testando . (E sto  s i que me lo dijo 
e l no tario ; cada cual, a  lo  suyo).

—No; no delira; continúe. E s té  usted  en su  com pleto do­
minio. P uede  seguir.

—S i y a  sig o ... E s  que llamo: ¡Deltrioi
—¿Q ué, am or de mi vida? (¡Cóm o había puesto a  la Co-

*"*—1*03 orig inales de mi «A saúras p ara  t i .  G uárdalos. No 
hay  o tro s  y  son muy orig inales. D en tro  de tr e s  mil atlos, 
se rán  muy antiguos, y  si los vendes, te  ios pagaran  bien. 

—iQ ué bueno e res  para  mi! , ,  ,
—E l tex to  sob re  el «M odo del bien rebuznar» , se  lo  testo  

al tes tig o  de lo que tes to . [Ahí N o puedo m ás. R . 1. P .  A.
—N o digas eso . que me m atas. j  ■
—S i lo digo p o r ab rev iar; p a ra  despedirm e. Q u en a  decir: 

R ico Y  P rie to . A diós. ¡¡Granujas!! ¡Ay! N o tengo  cu ra . N e­
cesito  cura .  ̂ ,

—No, cariño mío: s i te  hemos curado hace i» co .
—S i e s  cu ra  p ara  confesarm e. M e m uero. N o p asa rán ... 
—S ig a , siga testando .  ̂ v,
—N o lego  más, que no soy  tan  lego . N o tes to . N o sea

tes ta ru d o . ,
—M ira, bien mío: aquí e s ta  el doctor.
 L o  veo y  no lo veo . D am e el T . B . O . ¡¡Si no te  v eo .l...
—(El D octor, muy cariñoso). Vamos, calma, calma. A  ver 

ese  pulso. E s tá  muy mal; ha perdido el sentido.
— ¿P ero , qué tiene? D ígamelo ahora.
—V erá  usted . L a  h ipercondritis celu lar m astoidea, del 

ovario  acústico  rotuUano hepático, le p rovoca una apendi- 
c itis Dulmonar del m etatarso , que d e  n o  p resen ta rse  una 
DBranoia del m ediastino de la úvula, c esa ra  la función pi­
tu ita ria  del epiploon, con e l consiguiente a b s c e ^  por an- 
quilosis cereb ra l, y  el colapso sobrevendrá  por ei duodeno, 
acabando  en una reabsorción  m eticulosa del páncreas, del 
trigém ino d« A suero , que, como ve, e s  parecido  a A sau ra .

—T otal, que la diño. C on es to  hubiera  V. acabado  antes. 
iV aya diagnóstico! U na pese ta  a quien se  lo aprenda de 
m em oria... D e mem oria, ponme de memoria. A gua, ag u a ...

— no:  que io maten. Dame un beso . D elirio,
que me voy a  la G loria.

—S í, mi v ida; tom a. ¿ Aprieto?
—No- a  P rie to , no; a  mí. N o ap rie tes  tan to . M e h as tw i-  

d o d e r o jo .  ü Y o r o jo .a l f in d e  mi vida!! M e v o y  a  D ios. 
A diós. (C uatro  gargarism os; dos susp iros hondos, un ay ,
tre s  susp iritos en treco rtados, la cabeza  que se  tu e rc e  y . . .
se  acabó). (¿S ufres, lec to ra?). _  . ,  o

—¡¡M uerto!’ ¿P ero  cómo ha sido e ^ o .  docton- 
—P ues, señora, ¿cómo ha de ser? D ejando de re sp ira r .

liC óm o ha de ser!! R esignación. _ , . _
Y en tonces... me desperté . A cabóse la noche buena . 

A hora, felices P ascuas. ^

B tlil lU m H tH H lIH ItH llll  i t " " ' ! '" ' ! " ! " : ! ! ! ! ! ! ! ! ! ! ! ! !  m i i v !  ' , , ' iW tH illK H Iilll l llN llll lW  I "  '

E l  C a u d illo , e n  m ed io  d e  lo s  fra g o re s  d é l a  g u e ­
rra  h a  p e n s a d o  e n  lo s  q u e  oioen d e l  c a m p o . C o ­
m o  tr iu n fa  d e  lo s  e n e m ig o s  d e  E s p a ñ a  e n  la  l i ­
n e a  d e  fu e g o , a s i  h a  oencido  a  lo s  e n e m ig o s  d e l  

la b ra d o r  c o n  e i im p o r ta n tis im o  D ecre to  de  
O rd e n a c ió n  triguera .
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In íorm acióli de la Q uerrá
Comunicados Oficiales
Boletín informativo del Cuartel General del 

Qeneraifsimo, con noticias recibidas 
hasta las 20 horas del día 8 de Sep ­
tiembre de 1937.

c  E JER C IT O  D EL  NORTE.-Frente de Asturias 
—En el sector oriental han continuado hoy nues­
tras tropas su victorioso avance, y venciendo al­
gunas resistencias opuestas por el enemigo, han 
marchado por Sierra Moreda, ocupando la Mina 
de Juncares, y siguiendo por Peña Turbina asi­
mismo se han ocupado Llonín, Para, Bores y Pe­
ña Mellerabaja.

En el sector occidental tiroteos y  ligeros caño­
neos, siendo 16 los milicianos presentados en 
nuestras lineas, 9 de ellos con armamento.

Frente de León.— Sin novedad.
E lERC ITO  D EL C EN TRO .-Só lo  ha habido 

tiroteos en el sector de Bueña, del frente de Ara­
gón, en el sector de Algora del de Soria y en al­
gunas posiciones dei frente de Extremadura.

Entre todos los frentes de este Ejército se han 
presentado hoy en nuestras líneas 32 milicianos, 
la mayoría con armamento.

E JER C IT O  D EL SU R .—Algunos tiroteos y ca­
ñoneos, habiéndose presentado en total 1 1  milicia­
nos en varias de nuestras posiciones.

ACTIV IDAD DE LA  AV IAC IO N .-En  el fren­
te de Asturias, uno de nuestros cazas derribó ayer 
un bimotor enemigo.

Salamanca 8 de Septiembre 1937. II año triunfal
HitiiHiiiiniiiimiiiiMmiiiiiniir

N O T I C I A S

(Por telégrafo, para J a c a  E s p a ñ o la )

—M OSCU. El «Pravda», de Leningrado, co­
munica que dos directores de un sanatorio de ni­
ños han sido condenados a muerte y ejecutados, 
por haber querido envenenara ios niños confiados 
a sus cuidados. El periódico dice que once niños 
de ocho a doce años han sido envenenados. Y  es 
allí donde los rojos envían a los desdichados ni­
ños españoles.

- SA LA M A N C A  Sigue aumentando de una 
manera progresiva la suscripción nacional de Bil­
bao que en el día de hoy asciende a ocho millo­
nes de pesetas.

—BURD EO S Procedente del puerto de Gijón 
y con destino a este puerto han salido varios bar­
cos repletos de fugitivos.

-M AD RID . Se ssbe que entre muchos edifi­

cios en los cuales se han colocado minas, figuran 
el Banco de España, Palacio de Comunicaciones 
y algunos teatros, en cuyos sótanos hay grandes 
cantidades de municiones. Todas estas minas es­
tán combinadas para hacerlas estallar por medio 
de un conmutador desde el Ministerio de la Qo* 
bernación.

SALAM ANCA. El viernes próximo, día 10, 
por el micrófono de Radio Nacional, disertará el 
insigne poeta Manuel Machado. La hora se anun­
ciará oportunamente.

—ZARAGOZA. Siguen rechazándose los ata­
ques de la ofensiva roja en todos los sectores del 
Ebro pudiéndose asegurar son treinta mil las bajas 
sufridas por los rojos hasta la fecha.

Pro acorazado **España*‘

S e n o s  rem ite p ara  su  publicación i a 6 . ' y  7  * listas de 
su scrip to res y  can tidades recaudadas p ara  el nuevo  acora­
zado «España».

P o r escasez  de espacio no nos es posible d a r el detalle.
S I direm os con muc.'io gusto  que lo recaudado  en el G obier­
no M ilitar de e s ta  P laza  hasta  la fecha, po r sim pática ini* ! 
ciativa del sem anario local «El Soldado Español», asciende 
a 7.0 I3 '20  pesetas. i
C A M P A N A  D E  IN V IER N O

E n tre  jovencitas (P o r  JO L A P E ).
—¿D ónde v as tan  deprisa?
—V oy a probarm e un vestido  que me están  haciendo pa­

ra  ei dom ingo, que v iene mi ahijado que e s  A lférez. ¿Y, tú?
—Y o, voy a l R opero  a llevar este  je rsey  y esto s  calceti­

nes de lana, para  que los so ldaditos no tengan  frío  e s te  in­
vierno.

Festival a  beneficio de ios 
F ren tes  y  Hospitales

El dom ingo, día 12 dei actual, a  las seis y  media d e is  
ta rd e  y  en el tea tro  Unión Jaquesa, se  verificará  un festi­
val a beneficio d e  los F ren tes y  H ospitales.

U n g ru p o  de niñas pertenecientes a  la A grupación Na­
cional pondrá en escena el cuento  de hadas «Caperucita 
R oja». D espués hab rá  un cuadro  plástico de costum bres 
regionales, in terpre tado  por señorita» d e  la misma A grupa­
ción.

D ado el fin a  que el ingreso  se  destina, no dudam os que 
se  llenará e l tea tro , máxime si se  tiene en cuen ta  lo a tra c ti­
vo de! espectáculo  que la A grupación Nacional ofrecerá, 
fino  y sugestivo .

Tip. V iuda  de  R .  A b ad .  M ayor, 32 .— JA C A
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